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Tengo el enorme honor de pronunciar estas palabras en nombre de muchas 
personas. De quienes conformamos a Región por supuesto, pero también, de 
esa profusa trama de organizaciones a quienes pertenecía Jorge Bernal. Lo 
sabíamos muy bien: su oficina y su lugar quedaban en el Barrio Boston de la 
Ciudad de Medellín y allí con gusto pagábamos su salario, pero su trabajo y su 
inteligencia pertenecían a toda la ciudad, a sus organizaciones sociales, a las 
ONG de este país.

Hoy la moneda de nuestros sentimientos, como dice una canción linda por 
ahí, “es un cuadro de bifrontismo”, pero en este caso de doble faz: en un lado 
está la tristeza rotunda, pertinaz, de esas de las que uno no puede despegarse; 

En la despedida de Jorge Bernal 

“… y celebrar una vida buena”
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de otro, está la satisfacción enorme y la sonrisa dibujada allá, en el fondo del 
alma, por una vida que ha valido la pena, por una demostración fidedigna de 
que se puede vivir en dignidad, sin concesiones esclavizantes al bolsillo o al 
poder.

Estos dos sentimientos los encuentro resumidos en un par de imágenes 
fuertes que se impregnaron en mi pupila después de ver el cuerpo del amigo 
sin vida. La primera imagen es su propio rostro, que reflejaba una placidez 
y una como-sonrisa en la que podían leerse más serenidad y holganza, que 
angustia o desazón. Hoy creo que con toda razón, Jorge tenía motivos de sobra 
para morirse satisfecho. Su biografía es una demostración de ello: no pienso 
ahora en un ser carente de contradicciones o lados feos, sino sencillamente 
en un hombre, es decir complejo, que fraguó una manera de vivir guiada en 
lo fundamental por principios y valores, antiguos como la humanidad misma, 
pero siempre vigentes como la justicia y la solidaridad especialmente con los 
más débiles, la congruencia, la independencia y la autonomía a toda prueba, 
la crítica y la insatisfacción inclementes. Es decir, una vida que tenemos que 
celebrar y declarar con sencillez como ejemplar. Falta que le hacen a esta 
ciudad, a este país, a este planeta, seres que dediquen como Jorge lo mejor 
de sus energías vitales a imaginarse y a tratar de realizar mundos mejores para 
todas las personas.

La segunda imagen es la composición de su escritorio tal como lo dejó; no 
ese lugar cuasi público que son nuestras oficinas en las ONG, sino el íntimo, el 
lugar en donde se sentaba a trabajar cobijado por su propia casa, escuchando 
su música preferida. Era un paisaje elocuente, por eso quiero compartirlo con 
ustedes. Lo primero es que es un espacio estrujado, atiborrado, testigo del 
trabajo y lejano de la pulcritud característica del perezoso. Los libros más 
visibles, o sea, los que estaban encima de arrumes de otros libros, eran Conocer 
desde el Sur de Boaventura de Souza Santos quien era para Jorge y es para este 
mundillo nuestro, una cantera profunda de entendimientos; un texto sobre la 
cultura de Richard Sennett, este estadounidense con una mirada muy propia 
sobre lo que pasa especialmente en el alma de las ciudades contemporáneas; 
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un texto de Bauman, un británico de origen polaco que muchas veces fue 
traído a colación por Jorge en debates internos; un libro que me sorprendió 
y me arrancó mis primeras lágrimas, pues fue definitivo en la fundación de 
Región y en la orientación de sus primeros pasos, que es Los Patios Interiores de 
la Democracia del chileno Norbert Lechner; y otro más, pasta doblada, página 
abierta y subrayado rotundo y claro con pluma de tinta negra indeleble, Oficio 
de Cartógrafo de Jesús Martín Barbero, otra de nuestras linternas, en esto de 
iluminarse ese camino oscuro y tantas veces indescifrable que son las rutas de 
la democracia y la justicia en este país. El texto fotocopiado que estaba enfrente 
y sobre el que estaba trabajando era el borrador de la política investigativa de 
Región que actualmente tenemos en construcción.

Como ven, este paisaje habla a las claras de una de las facetas más 
apasionantes y enriquecedoras de la vida que celebramos hoy. La del hombre 
nunca instalado en el mullido sillón del que ya sabe o del que sabe dónde se 
encuentra la verdad. Es el retrato de quien busca y bebe en muchas fuentes 
para ir fraguando un capital, el verdadero capital con que enfrentamos cada 
mañana la vida, que es nuestro conocimiento.

Ahí está el cuadro simple, claro y rotundo: una vida buena, una mano 
extendida para el apretón fraternal, una mente siempre inquieta y un alma 
solidaria y luchadora.

Será imposible sustituir su crítica inclemente, no podrá ocuparse ya su 
butaca en las mesas redondas, su pluma no será más extensión de la mano que 
le hace cosquillas a los libros. Hemos sufrido una pérdida irreparable. 

Pero como en todas las vidas que valen la pena, ahí quedan su obra, sus 
libros, sus opiniones, sus propuestas y queda en especial su memoria entre 
quienes le conocimos y quienes le amamos. Ese legado es buen abono para 
nuevas siembras. Y Región y todas las organizaciones que hacen parte de esta 
red que nos ha empeñado la vida tejer, somos tierra negrita para esta labor de 
siembra.
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A su familia y a su hijo, ¿qué más decirles sino que miren a su alrededor 
para que constaten la energía que flota en el ambiente, claramente impregnada 
a la vez de tristeza y de satisfacción? Y de una manera muy particular a Stella, 
su esposa, agradecemos el haberse convertido en nicho sin el cual, en los 
últimos años esta vida entre nosotros no hubiera sido posible, según Jorge 
mismo muchas veces reconoció, al calor del tinto en reuniones formales o al 
calor de la copa de vino rojo en tertulias pasadas por música.

Nicolai Ostrovsky, en su libro Así se templó el acero, leído por muchos de 
nosotros varias décadas atrás, ante la tumba del camarada y amigo recordaba 
algo con lo que quiero terminar: la agudeza del dolor y de la pérdida, esa 
sensación de ahogo en la barriga del corazón, por fortuna el tiempo se 
encargará de aliviarla. Pero la hondura de la pérdida, esa si permanecerá allí 
para siempre.

Gracias a Jorge por su vida y por haber labrado su nombre en letra de 
molde, en las nuestras. Y gracias a ustedes por concelebrar con nosotros esta 
vida buena.

Rubén Fernández
Presidente – Corporación Región
Medellín, ¿?  de agosto de 2010
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